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DIARIO POLÍTICO 

D E M A L L O R C A . 

DEL DOMINGO 7. DE JUNIO DE 1808. 

Santa Juliana y San Ger'vasio Mártir. 

P O l ^ Í T i C A . 

dueño absoluto del corazón del Rey y de todos los ri
lóos de la Soberanía, podiá fácilmente prevenir los movi-

-£'« otra ocasión, habiendo entrado en su caballeriza y 
'»st9 que un caballo suyo no estaba cuidado á su gusto, mató 
ton su sable á un caballerizo, cuyo rasgo denota bien lá fe-
¥óííidad de sñ genio. A veces tenia congregados en su casa d 
los Ministros f ara negocios de Eítado, mientras tanto que se 
estaba afeytando 6 chuleándose con alguna beldad. {Yquien 
es el que tu> los ha visto baxar de Palacio y diodos ellos tras 
de él cabisbaxos como unos lacayos 6pages de cola?^ 

Su desenfrenada ambición le hacia mirar como juego de 
niños las palabras de honor, las promesas, la buena fe, el 
afecto y la gratitud. Era extremamente voluptuoso , pero sin 
ninguna de aquellas delicadezas que saben algunas veces afee-
Ur hasta los hombres mas lie endosos, siendo jior otra parte 
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alientos parciales, y sofocar en su origen las buenas s«t 
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ineapaz de una amable galantería con el bello sexo. No abri
gaba su corazón ninguna virtud religiosa ni humana, ni mi* 
nos aquella sensibilidad»con que la benigna naturaleza hagra. 
tijitado d todos los humanos. 

Así que en su ministerio no vemos mas que un despotismo 
insáportable , y un Diván peor que el de Turquía, de dtnde 
salen nuevos impuestos d qual mas gravosos, un sin número 
de atropellamienios ,prisiones, órdenes de destierro, compradas 
6 vendidas por las Cortesanas del Visir, millares de infrae-. 
Clones de la fépública, nuevas creaciones de Vales Reales^ 
mil y mil providencias inútiles para la caxa de amortización, 
y en fin todo quanto pudo imaginarse para oprimir, robar y 
degradar una nación noble, leal y amante de su dignidad. 

Aquí correspondía hablar do sus voluptuosos festines de 
Madrid y Aran juez, de su famoso sofd, de los tramites y 
pruebas por donde hacia pasar d los pretendientes que tenian 
derecho á jer favorecidos no por sus prendas personales sino 

j¡9r su ignominioso cardeter, queriendo que ioÁs élks particú 
pasen del desenfreno suyo, imitando,d la Zorra de la-fabulai 
que habiendo perdido la cola, pretendía que todas sus compa
ñeras se quitasen las-suyas i aquí tocaba decir algo dr-sus-~t^ 
eandalosas orgías en aquel costoso viage de los Reyes d Anda
lucía 7 Cataluña; pero no podemos prescin£r de aquella sOf 
bli nt.íxíma que encarga Horacio d un Historiador: ^ 

Qualera commendes, etiam atque etiam áspice,; ne niox 
incutiant aliena tibí peccata pudorera (^i). 

Sí por h menos este hombre hubiera hecho colocar en el Mi
nisterio sugctos de capacidad,habria sida mas llevadera nues
tra suerte. Pero' ¿ d quienes ha puesto al frente de los negociase, 
\ Dios mió! Qué Ministros! En el término de X/t. arios entre 
tantos como lia escogido y variado, no hemos visto siquiera 
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tnillas de una feliz reacción. Se continuará. 

uno capaz de inspirarnos la mas leve confianza. Mas i tomo 
podiamos esperarlo quando nos constaba de cierto que Godoy 
tenia declarada guerra abierta al mérito y al talento, y que 
tiraba siempre á arrancar esta planta exótica, temiendo su 
fecundidadl iHa havidopor ventura en su tiempo en la nación^ 
un sujeto ilustrado que no haya sido perseguido, calumniado ó 
arrinconado^. iNo ha sido esta la suerte de Cabarrus, Fun. 
fiador del crédito público de España, y digno por sus talen
tos y servicios de haber ocupado el primer puesto del ramo dt 

Se continuará 

Verdadero carácter 'de Bonaparte anunciado ya en 1796, 
por el discurso siguiente. 

Es de crehér que este ¡oven General' de veinte y ocho 
iños , deslumhrado con el resplandor, de sus triunfos, exal
tado con las memorias ilustres de la antigua Italia: seduci
do con el soberbia lenguage de los Aníbales , Scipiones 
y otros grandes hombres que brillaron sobre aquel théatro, 
no sepa guardar , ni en sus- discursos , ni en sus acciones 
la moderación que la prudencia prescribe siempre , hasta i 
la victoria. Conviene que el Gobierno vigile sobre su 
juventud, no sea caso que su valor degenere en ferocidad, 
y después de .haber honrado á su Nación con sus trinn; 
fos la deshonre con sus excesos. No podemos crehér que, 
la última proclama de Bonaparte á los habitantes del Tiro! 
sea conforme al espíritu que anima, según parece, al Di
rectorio en sus actos de política exterior; pues en nuestras 
relaciones con las demás Potencias es donde princlpalmej'.te 
quiere dar á conocer mas j mas-la diferencia -que exí:t:e 
ftntre un gobierno constituido , y aquella especie de ad
ministración revolucionaria que ordena el asesinato en el 
interior , y á fuera el robo y el incendio, y que qvr.si.-a 
hacer de'todos los Ciudadanos otros tantos veídugos , y 
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de los Soldados' ilrí exército áe IncíWdiariói. ffá'córiíprfe'fiei^ 
dido en efecto que las leyes de la guerra y las reglas del 
derecho de gentes deben ser cosas sagradas para un pue
blo qué en vano se lisongearia de hacer reyrtítr el oíderr 
y la justicia en sus hogares , si el amor del orden y de lít 
justicia no presidiese a sus victorias y á su conducta acia 
el extrangero. Ha comprehendido que era importante bor-' 
rar á fuerza de lealtad y humanidad la opinión horrible, 
que nuestro régimen revolucianario nos había grangeado en 
toda Europa. Pero Bonaparte la ha olvidado en el campo 
de batalla , y en el entusiasmo de sus sucesos: su pi'oclaJ 
ma obscurece de un golpe toda su gloria militar, y no've-* 
inos ya mas que á un incendiario, en vez de un triunfa
dor. Figuraos á este mismo Bonaparte, admirado momenta-
neamertte en toda Eiíropa, enerando con acha en mano/ 
qual otro Tamerlíin, eñ'tós consejos' asombrados del Tirol, 
ccygando de cadepas á i,us desventurados habitantes, casti
gando en los parientes hasta el tercer grado , la desobedien
cia de los individuos rebeldes á sus órdenes injustas, y exer 
ciendo de esta maneja fuera del territorio de la Francia quait'* 
to el furor fevolucldnaiío piído imaginar pajra constemái' á hi 
Ciudadanos, . ' 

Si la guerra hia ofrecido, alguna vez rasgos sangriento? 
que la humanidad maldice, y que tal vez son muy presen> 
tes al espíritu de este alumno de la victoria; si el deseo deí 
imitar á los hombres célebres pndo seducirle hasta- el purttol 
de hacerle aprender sus faltas y extravíos, ó mas bien, si 1» 
violación de todas las leyes humanas y divinas, cuyo triste| 
exemplo presenta la revolución, le ha persuadido que basta
ba ser vencedor para no mirar cosa alguna como sagrada; 
sea qual fuere en fin el motivo que le induce á sobrepujar 
en bar bárie á los Caudillos de las bandadas salvajes , dedica--
dos desde la infancia al incendio, al robo, y á la muerte^' 
¿ porque junta el escarnio á la crueldad ? Se concluirá, 

CON SUPERIOR PERMISO. 
£N I.A IMPRENTA D£ MELCHOR GUASP. 


